Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 18 y 14 minutos.) 


-Damos la bienvenida a la señora Carolina Andrade y al señor Pablo Freccero - 
representantes de la Organización para la Conservación de Cetáceos del Uruguay- quienes han 
solicitado una entrevista a fin de exponer sobre la creación de un santuario de ballenas en aguas 
uruguayas. Según tengo entendido este proyecto ya fue presentado en la Cámara de Representantes. 
Es un tema muy interesante y los vamos a escuchar con atención. 


SEÑORA ANDRADE.- Antes que nada queremos agradecerles por habernos recibido. Soy 
coordinadora de proyectos y de campañas de la Organización para la Conservación de Cetáceos del 
Uruguay, que hace doce años viene trabajando en nuestro país a nivel de conservación 
medioambiental marino costera, particularmente en la especie de cetáceos de ballenas y delfines. 


Como bien señaló el señor Presidente, hoy estamos presentes aquí para presentar un 
proyecto que propone declarar las aguas jurisdiccionales y zona económica exclusiva del Uruguay 
como santuario marino. Santuario marino es una figura reconocida a nivel internacional que no es más 
que una zona marino costera definida como área protegida para estas especies, específicamente, 
ballenas y delfines. 


A continuación voy a hacer una presentación power point, sobre los motivos por los cuales 
estamos solicitando que esa zona se declare santuario marino. 


Tal como informó el señor Presidente fuimos recibidos por la Comisión de Vivienda, Territorio 
y Medio Ambiente de la Cámara de Representantes y presentamos el proyecto que fue aprobado por 
mayoría en esa Cámara, lo cual es un placer comunicárselos. Esperamos que sea igualmente recibido 
por los señores Senadores. 


Este proyecto de ley de creación de un santuario de ballenas y delfines tiene la peculiaridad 
de que fue impulsado por los niños de las escuelas de Maldonado y de Rocha. Haciendo educación 
con ellos respecto al tema de conservación de ballenas y delfines, un día se les ocurrió preguntar por 
qué no había algo que declarara a las aguas de nuestro país como una casa protegida para estos 
animales. Entonces, a nosotros se nos ocurrió hacer este proyecto de ley. De hecho, cuando 
concurrimos a la Comisión respectiva de la Cámara de Representantes, fueron los niños de las 
escuelas de Maldonado los que lo presentaron. 


Yendo a la presentación, tal como les comentaba, los santuarios marinos son una figura 
reconocida a nivel internacional, en lo que respecta a conservación de hábitats y especies. Cada vez 
son más los países que la adoptan, otorgándoles un reconocido estatus en lo que a esta temática 
refiere. Solamente en América, existen 21 santuarios: 15 en América del Norte y 6 en América Latina, 
en Brasil, Chile, Costa Rica, México, Panamá y República Dominicana. 


Los santuarios marinos no se contraponen con la laicidad establecida por los países como 
estados soberanos. Entendemos que es importante aclarar que el concepto “santuario marino” no se 
relaciona en absoluto con ningún aspecto religioso o eclesiástico. 


Un santuario marino es un lugar en donde a los animales residentes se les da la oportunidad 
de comportarse lo más natural posible en un entorno de protección. Un santuario de animales es un 
lugar donde los animales viven y son protegidos por el resto de sus vidas. Los santuarios creados bajo 
la Comisión Ballenera Internacional son el de la Antártida y el del Océano Índico. 


Un santuario de ballenas y delfines es creado para preservar un área definida con presencia 
de cetáceos -en este caso todas las aguas jurisdiccionales y zona económica exclusiva uruguaya- para 
su protección y conservación. Un santuario declara las aguas del mar territorial y zona económica 


exclusiva de un país, como área protegida para cetáceos, constituyendo el territorio en un espacio para 
la conservación de delfines y ballenas. Se trata de lugares donde las cualidades ambientales resultan 
necesarias para que los cetáceos puedan realizar sus funciones biológicas -reproducción, alimentación 
y migración- y donde se realizan investigaciones científicas no agresivas y se refuerza la importancia 
de los cetáceos para la conservación marina. 


Es importante destacar que en nuestras aguas tenemos registradas 26 especies de cetáceos 
entre las residentes -las que habitan nuestras aguas todo el año- y las migratorias. La Ballena Franca 
Austral es la especie insignia y bandera de la conservación y la que podemos apreciar desde junio a 
octubre en nuestras aguas. 


A nivel internacional, el artículo 65 de la Convención de las Naciones Unidas para el Derecho del 
Mar -estatus especial de los mamiferos marinos- permite a los Estados ribereños adoptar normas y 
procedimientos específicos de protección de estos animales bajo su jurisdicción soberana. 


Los santuarios estimulan la apropiación por nuestros países del recurso ballenero en forma no 
letal, en particular por el turismo, la investigación científica y la educación pública, y proporcionan 
beneficios sociales y económicos, con la cooperación e integración, reconociendo integralmente los 
derechos jurisdiccionales soberanos “inter alia” para el manejo, reglamentación y legislación específica 
nacional. Tienen, además, un valor histórico y cultural. 


Actualmente, en Uruguay, contamos con normativas que protegen esta especie de animales. 
En el año 1998, se decretaron las medidas pertinentes para reducir la mortalidad incidental y caza 
ilegal de cetáceos. A través del Decreto N* 238 del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, se 
prohíbe la persecución, caza, pesca y cualquier tipo de apropiación de delfines o ballenas en las aguas 
territoriales. 


Asimismo, a través del Decreto N* 261 del año 2002, se prohíbe, entre los meses de junio a 
noviembre de cada año, la realización de actividades tales como campeonatos náuticos -que impliquen 
la utilización de embarcaciones con motor o vela- en las áreas de mayor concentración de dichos 
ejemplares ubicadas en las costas de los departamentos de Maldonado y Rocha, que ahuyenten, 
ocasionen disturbio, o cualquier molestia para las ballenas, al tiempo que se regula el turismo de 
observación embarcado. Se trata de la legislación que tenemos en la actualidad. 


En el siguiente gráfico podemos ver que se cita el Decreto N* 261, al que haciamos 
referencia, que regula el avistamiento de turismo responsable de ballenas, normativa con la que no 
cuentan todos los países con avistamiento de ballenas y que destaca a Uruguay. 


Se han dado casos muy famosos -como el que muestra la imagen- donde el avistamiento de 
ballenas no está regulado, se acerca un velero que no tiene motor y las ballenas -que utilizan el sonido 
para la ubicación, sobre todo cuando se trata de ballenatos que son inexpertos por ser jóvenes- 
pueden no identificar la presencia de la embarcación y causar accidentes. Por eso es tan importante 
que el avistamiento esté regulado. 


Entre los antecedentes existe, desde el año 2000, una propuesta declarada de interés 
ministerial, de crear un área marina protegida para la Ballena Franca, presentada por la Organización 
para la Conservación de Cetáceos. 


Asimismo, la Intendencia Municipal de Maldonado y la Liga de Fomento de Punta del Este, 
declararon en el año 2002 “Santuario de Ballenas” a la Bahía de Maldonado, colocando una placa 
testimonial en la rambla de Playa Mansa, parada 01. 


Todos estos son avances que posicionaron al país a la vanguardia de la conservación desde aquel 
entonces. Sin embargo, dicha legislación es totalmente desconocida por los uruguayos a pesar de ser 
de gran importancia para su conocimiento y ejercicio de la ciudadanía. Cabe señalar que en el escudo 
del departamento de Maldonado figura, ni más ni menos, que la Ballena Franca. 


La Comisión Ballenera Internacional es el organismo reconocido a nivel internacional para el 
manejo de ballenas a nivel mundial, y al que Uruguay se reintegró a partir de 2008, después de 22 
años de ausencia, gracias a una campaña que la OCC impulsó desde el año 2005. 


La creación de un santuario marino en aguas uruguayas para la Ballena Franca, el Delfín 
Franciscana, la Tonina -que todos hemos visto alguna vez- y las Orcas -que también reside en nuestras 
aguas- entre otros cetáceos -existen 26 especies registradas- se enmarca en los esfuerzos que hace el 
país, a través de la Comisión Ballenera Internacional, para conservar los cetáceos y para su 
aprovechamiento a través del turismo sostenible. 


En este momento estamos viendo imágenes de la Plenaria de la Comisión Ballenera 
Internacional de este año, que se llevó a cabo en la ciudad de Panamá en el mes de julio. El 
representante de Cancillería fue Carlos Rodríguez Brianza y yo asistí por parte de OCC como 
representante de ciudadanía de Uruguay. 


En la reciente participación de Uruguay en la CBl, en la que fue representado por la 
Cancillería y por OCC como sociedad civil, el país se sumó como copatrocinador a la propuesta 
presentada por Brasil, Argentina y Sudáfrica para la creación de un santuario de ballenas en todo el 
Atlántico Sur, faltando apenas cuatro votos para su aprobación. Vale aclarar que esta fue una votación 
histórica en la Comisión Ballenera Internacional, que exige un 75% de votos a favor para que se 
apruebe cualquier propuesta. 


Por lo tanto, sancionar un santuario en aguas uruguayas estaría en plena concordancia con la 
postura que ha tenido el país en aguas de competencia internacional. Cuando Uruguay fue como 
copatrocinador de esta propuesta para el Atlántico Sur, uno de los argumentos que dieron los países 
balleneros fue, justamente, que los países que estaban realizando el planteo no tenían un santuario en 
sus propias aguas, y me parece que el razonamiento es válido. Brasil es el único país de ese grupo 
que tiene un santuario en todas sus aguas. 


En nuestro país existen diversas investigaciones científicas con la finalidad de conocer la 
biología, comportamientos y distribución de la Ballena Franca Austral y el Delfín Franciscana, dos 
especies seriamente amenazadas poblacionalmente. Respecto a la Ballena Franca, la OCC impulsa 
desde el año 1995 trabajos de investigación que incluyen la cuantificación comportamental para 
determinar el uso del hábitat y relevamientos aéreos para la fotoidentificación y para conocer la 
distribución de los animales. En este momento hay ochenta animales fotoidentificados a través de 
vuelos que se han hecho en Uruguay en concordancia con Brasil. 


Además, se ha registrado, en conjunto con investigadores del Museo de Historia Natural, 
colisiones de grandes buques con siete ballenas francas aparecidas en nuestras costas entre los años 
2003 y 2007. Este es un alto número de colisiones de ballenas con buques. Dichos trabajos han sido 
publicados en diversos congresos y ámbitos científicos, que incluyen la Comisión Ballenera 
Internacional -donde llamó mucho la atención el alto número de colisiones- y la Reunión de Trabajo de 
Especialistas en Mamíferos Acuáticos de América Latina (RT SOLAMAC). En cuanto al Delfín 
Franciscana, se impulsan desde hace más de una década investigaciones para determinar el estado 
poblacional y su genética, encontrándose seriamente amenazado. 


En la siguiente transparencia se pueden apreciar algunas de las fotos que se utilizan para 
hacer la fotoidentificación de las ballenas francas. Las manchas blancas son callosidades que tienen 
sobre su piel y son como las huellas digitales nuestras. 


Nos referiremos ahora al turismo responsable de observación de cetáceos, un negocio que 
crece a nivel mundial. 


América Latina y el Caribe han mostrado un fuerte y constante crecimiento del turismo de 
avistamiento de cetáceos, tres veces la tasa de crecimiento del turismo mundial y 4,7 veces la tasa de 
crecimiento en América Latina. Se han generado por este concepto más de US$ 300:000.000 en 
ingresos. Solamente en Argentina, en la provincia de Chubut, que es conocida por el avistamiento de 


ballenas, esta actividad genera más de US$ 100:000.000 por temporada. Para asegurar a 
largo plazo este crecimiento con la conservación de los cetáceos, el desarrollo turístico debe ser 
responsable y sostenible en el tiempo, en términos económicos, socioculturales y ambientales. 


Uruguay es uno de los siete países en Latinoamérica que posee reglamentación para la 
observación de cetáceos; nos estamos refiriendo al Decreto N* 261/002, que mencioné anteriormente. 
Allí se establece un registro de operadores, un curso de capacitación obligatorio interinstitucional y una 
práctica marina demostrativa. 


La Organización para la Conservación de Cetáceos estableció, además, con apoyo del 
Instituto de Turismo Responsable Latinoamericano, un programa de certificación para identificar y 
mejorar las operativas de las empresas marinas, en pro de la conservación de ballenas y su hábitat y la 
calidad del turismo de avistaje. 


La siguiente imagen corresponde a la firma del Acuerdo Marco para el Desarrollo del Turismo 
Responsable y Sostenible, que se concretó en el año 2007. 


En cuanto al desarrollo y conservación, la figura del santuario no se contrapone ni obstaculiza 
proyectos de desarrollo costero marino -actualmente hay proyectos de desarrollo costero marino sobre 
los que nos han consultado en forma reiterada- sino que sugiere y promueve medidas de prevención y 
mitigación de posibles efectos negativos consecuentes de dichos proyectos. En concreto, contribuye a 
que los proyectos de desarrollo costero marino puedan ser realizados, minimizando los impactos 
negativos que de estos pudiesen surgir. 


Sobre la jerarquización y la imagen del país, en la actualidad las naciones que cuentan con 
santuarios marinos en sus aguas jurisdiccionales tienen una imagen jerarquizada a nivel internacional 
y, principalmente, los coloca a la vanguardia en la protección de estas especies. Esto constituye una 
forma muy exitosa de atraer mayor turismo para la observación de cetáceos que, en general, es de alto 
poder adquisitivo, con un perfil de turismo filantrópico, de un importante nivel de conciencia y 
experiencia. 


Ahora voy a referirme a la ballena mercosureña y a los santuarios hermanos. Desde el año 
1999, segmentos institucionales de Argentina, Brasil, Uruguay y Chile, científicos, Legisladores y 
empresarios han estado interesados en la valoración y protección de la Ballena Franca Austral como 
especie amenazada, debido al gran interés ecológico, científico, histórico, cultural, educativo y 
económico, este último representado por el creciente turismo de observación de ballenas. 


Aquí podemos observar algunos dibujos que realizaron algunos niños y que se expusieron en 
el Edificio José Artigas del Poder Legislativo cuando se presentó este tema en la Cámara de 
Representantes. 


La creación de un santuario en aguas uruguayas, podría propiciar la creación de un santuario 
hermano al ya existente en las aguas de Brasil con el fin de conservar la ruta migratoria de la Ballena 
Franca Austral, la cual va desde la Antártida hasta las zonas cálidas en donde se aparean y tienen 
crías; en los meses cálidos migran a las zonas frías en busca de alimentación. Por tanto, de esta 
manera toda esa ruta migratoria se estaría protegiendo, lo cual conlleva un esfuerzo integrado de los 
países que comparten estas especies. 


Así fue que la Ballena Franca Austral fue declarada en el año 2000 “Ballena del Mercosur” por 
una Comisión Parlamentaria. Lo anterior se basa en los ejemplos del Atlántico Norte con la creación de 
santuarios hermanos entre Las Bermudas, Estados Unidos, República Dominicana y las Antillas 
Francesas, concepto adoptado por el Programa de las Naciones Unidas por el Medio Ambiente. 


El proyecto de ley que proponemos es el siguiente: 


“Artículo 1”.- Declárense las aguas jurisdiccionales y la Zona Económica Exclusiva de la 
República Oriental del Uruguay, Santuario de Ballenas y Delfines, con el objetivo de asegurar la 
presencia de cetáceos en nuestras aguas, que por la importancia para sus actividades reproductivas y 
migratorias, son de vital importancia para la continuidad de dichas especies que se encuentran 
amenazadas. 


Artículo 2”.- Establézcase la prohibición de toda actividad tendiente a dar muerte, caza, 
captura, agresión, acoso, posesión, transporte, desembarque o cualquier proceso de transformación, 
comercialización o almacenamiento de cualquier especie de cetáceo que habite o surque los espacios 
marítimos de soberanía y jurisdicción nacional, ya sea que esta sea realizada por embarcaciones de 
bandera nacional y/o extranjera. 


La no observancia de esta prohibición será sancionada de conformidad con lo dispuesto en la 
Ley de Pesca N* 13.833 y en cualquier otra disposición que se promulguen con el fin de proteger estas 
especies. 


Artículo 3”.- Rige a partir de su publicación.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Obviamente, estamos ante un tema muy interesante que, además, tiene que 
ver con el cuidado de nuestra riqueza, desde el punto de vista del valor de estas especies -incluso, con 
peligro de extinción- hasta lo que esta puede producir económicamente para quienes explotan el 
turismo. Por lo tanto, desde ya estamos absolutamente de acuerdo y compartimos vuestra iniciativa la 
cual agradecemos. Por suerte, hay organizaciones civiles que se dedican a cuidar la vida, la 
biodiversidad, el medio ambiente y a nuestros animales. Personalmente comparto todo lo expuesto; 
una vez que el proyecto de ley llegue de la Cámara de Representantes, trataremos de darle el trámite 
parlamentario lo más rápidamente posible. 


SEÑOR AGAZZI.- Me sumo a las expresiones del señor Presidente. 


Quizás cuando llegue el proyecto de ley, se podrá consultar a organismos académicos - 
seguramente la Cámara de Representantes lo habrá hecho- que explicarán con mayor profundidad -a 
efectos de tener los fundamentos de la ley- desde cuándo existen amenazas hacia los cetáceos y qué 
implica esto en términos biológicos. Una ley de esta índole, luego no tiene marcha atrás. Por lo tanto, 
debe ser elaborada con mucha seguridad y sus fundamentos deben basarse en cuestiones de razón - 
como las que muy bien se han expresado aquí- y no en sentimientos. 


Me gustaría preguntar a los invitados qué está sucediendo en otros mares del mundo. ¿Qué 
pasa, por ejemplo, en el Océano Pacífico al que nosotros no tenemos acceso? Aquí se habló mucho 
del Océano Atlántico, pero ¿qué está pasando en otros lugares del mundo con respecto a este tema? 
En Uruguay tuvimos algunas repercusiones de la disminución de la población de las ballenas, más que 
nada por el excedente de krill que está habiendo en el Atlántico Sur. Ello hace que los pescadores de 
krill aprovechen que haya menos ballenas; tal vez, cuando haya más, habrá menos krill que es un 
alimento con grandes propiedades terapéuticas y nutritivas. ¿Qué pasa, entonces, en el Océano 
Pacífico? 


SEÑORA ANDRADE.- Actualmente, las amenazas hacia los cetáceos son muchas y van desde la caza 
hasta la contaminación sonora y acústica, particularmente, en los delfines de río. A nivel mundial, existe 
un gran problema originado por las exploraciones sísmicas que afectan tremendamente a los cetáceos, 
razón por la cual es vital que se planteen planes de manejo como puede ser la creación de un 
santuario para mitigar sus efectos negativos. La contaminación también está afectando en gran medida 
a los cetáceos. Hoy en día, no hay cetáceo que no se encuentre, a mayor O a menor grado, 
amenazado. 


Con respecto a las ballenas, desde 1986 existe una moratoria, declarada por la Comisión 
Ballenera Internacional, que prohíbe la comercialización de ballenas a nivel internacional. Esta 
moratoria es la misma que Japón, año a año, viola en el santuario de la Antártida amparándose en la 
cláusula de investigación científica. Existen registros de que por año cazan más de 1.000 ejemplares; 


incluso, hace poco tiempo Australia hizo una denuncia ante la Corte de La Haya porque también 
capturan ballenatos. Ellos dicen que cazan ballenas para realizar investigaciones científicas, sin 
embargo cuando uno acude a los supermercados de Japón encuentra carne de ballena. ¿De dónde 
sale esa came? Ellos dicen que esa carne es el excedente de las ballenas que estudian 
científicamente. Evidentemente, la están comercializando y se está violando la moratoria propuesta por 
la Comisión Ballenera Internacional. Esa es la principal amenaza que enfrentan las ballenas. 


Personalmente tuve el gusto de representar a Uruguay en la Comisión Ballenera 
Internacional y puedo afirmar que la amenaza hacia los cetáceos es cada vez más latente en todos los 
océanos del mundo. La presión ejercida por los países balleneros como Japón, Islandia y Noruega 
para que se levante esta moratoria es cada vez más fuerte. Uruguay integra el bloque de países 
latinoamericanos, denominado “Grupo Buenos Aires”, que es realmente ejemplar en la Comisión 
Ballenera Internacional en lo que refiere a la conservación de estas especies. Realmente, es un honor 
pertenecer a la región de Latinoamérica en esta Comisión. Estos países son los que inclinan la balanza 
en la conservación de estos animales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Solo me resta mencionar que Secretaría nos ha acercado el trámite que este 
proyecto de ley está siguiendo en la Cámara de Representantes, en donde la Comisión 
correspondiente resolvió citar a los representantes del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesa, de 
la Dirección Nacional de Trabajo -Dinatra- del Ministerio de Turismo y Deporte, del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente y de Ancap. 


SEÑORA ANDRADE.- Entidades como la Dirección Nacional de Medio Ambiente -Dinama- el 
Ministerio de Turismo y Deporte y el Sistema Nacional de Áreas Protegidas -SNAP- ya nos han 
manifestado su apoyo incondicional a esta propuesta, lo que nos hace creer que está bien 
encaminada. Esperemos que su concreción no se dilate demasiado en el tiempo. 


Muchas gracias por recibirnos. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la información brindada. Quedamos a las órdenes. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 
(Es la hora 18 y 40 minutos.) 


Presentación realizada por la Organización para la Conservación de Cetáceos (OCC) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


